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RESUMEN

El progresivo deterioro del medio ambiente y la paralela preocupación del consumidor por
su protección están dando lugar a la aparición de un nuevo tipo de consumidor: el consumidor ver-
de. Desde un punto de vista estrictamente científico, los estudios sobre el comportamiento del con-
sumidor verde en España son todavía muy escasos. La propuesta de una segmentación de la pobla-
ción española en función de su grado de concienciación ecológica mediante técnicas estadísticas de
análisis de variables latentes es el objetivo principal del presente artículo. El análisis de segmenta-
ción se completa con otras variables sociodemográficas que confirman las diferencias más signifi-
cativas entre los segmentos identificados.

PALABRAS CLAVE: Consumidor verde, Segmentación de mercados, Análisis de Clases Laten-
tes, Probabilidades condicionadas, Probabilidades de clase latente.

1. INTRODUCCIÓN

La creciente preocupación por el deterioro del medio ambiente se ha trasladado a las de-
cisiones de compra del consumidor, que está modificando su comportamiento eligiendo pro-
ductos más eco lógicos y rechazando aquellos otros que no lo son. Estas nuevas exigencias del
consumidor están obligando a las empresas a presentar una imagen ecológica consistente en
ofrecer productos menos nocivos para el medio ambiente.

Pero es indudable que la definición de políticas empresariales relativas al medio am-
biente requiere un estudio previo de lo que ha venido a denominarse "consumidor verde". Con
carácter general, es preciso identificar los segmentos ecológicamente activos, detectar las pau-
tas de su comportamiento de compra y analizar la decisión de compra de productos con com-
ponentes ecológicos. Más concretamente, se debe conocer cómo son los consumidores españo-
les respecto al medio ambiente (¿qué piensan y cómo actúan en relación al deterioro medioam-
biental ?), qué diferentes grados de concienciación ecológica poseen, cuáles son las variables
que los caracterizan, cuáles son las notas características de su comportamiento, etc.

El estudio 2.209 del Centro de Investigaciones Sociológicas, de Marzo de 1996, titulado
"Ecología y Medio Ambiente", ofrece cifras que confirman la creciente preocupación de la
sociedad española en relación al medio ambiente. Así, un 72 % de los entrevistados considera
que la conservación del medio ambiente es un problema inmediato y urgente. Un 73 % cree
que la responsabilidad de la protección medioambiental no recae únicamente en los gobiernos,
sino también en el conjunto de la ciudadanía (empresas, instituciones, asociaciones, etc.). Un
52 % estaría dispuesto a colaborar con grupos ecologistas para impedir el desarrollo de una
actividad económica que perjudicase el medio ambiente en su localidad o alrededores. Final-
mente, el 91 % de los encuestados es favorable a la adopción de medidas enérgicas (sanciones
duras) contra las industrias y actividades económicas que no respeten las normas vigentes y
perjudiquen el medio ambiente.
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Por otro lado, la sensibilidad medioambiental de las administraciones públicas también
ha experimentado un notable incremento en los últimos años. Según datos del Ministerio de
Medio Ambiente, el gasto público en medio ambiente ha pasado de un 1,78 % sobre el gasto
público total y de un 0,73 % sobre el PIE (p.m.) en el año 1987 a un 2,62 % ya un 1,20 %,
respectivamente, en el año 1993.

Consciente de la importancia que el medio ambiente (y todo lo que con él se relaciona)
está adquiriendo en la opinión pública española, el autor se propone en el presente artículo
analizar el grado de concienciación ecológica de los españoles, proponiendo una segmentación
de los mismos y definiendo las características esenciales del consumidor verde español
mediante variables sociodemográficas.

2. ESTUDIOS SOBRE EL CONSUMIDOR VERDE

Siguiendo a Bigné (1997, pago 30), podemos definir al consumidor verde como aquel
cuyo "comportamiento de compra, consumo, eliminación y reciclaje se guía por una con-
ciencia y preocupación medioambiental determinada por su nivel de conocimientos y actitu-
des ante el tema".

A lo largo de la década de los noventa, han sido varios los estudios que han propuesto
segmentaciones de consumidores verdes. No obstante, no es nuestra intención realizar una
enumeración detallada de todos ellos, entre otras razones porque otros autores (como Bigné,
1997, pp. 32-34) han realizado una revisión muy completa de estos trabajos.

Sin embargo, las experiencias de segmentación del mercado español son bastante esca-
sas. Sin perjuicio de otros estudios, los trabajos más interesantes en este sentido son los de
Calomarde (1995) y Seoánez (1997).

El trabajo de Calomarde se plantea identificar las eco-variables que influyen en el pro-
ceso de decisión de compra de los bienes de consumo; identificar los eco-consumidores, sus
características diferenciadoras y evaluar su importancia en el mercado y, finalmente, proponer
un modelo de decisión de eco-compra. En lo que a la segmentación de consumidores se refiere,
este autor utiliza la técnica del análisis cluster de Howard-Harris para identificar cinco segmen-
tos o grupos a partir de determinadas opiniones ecológicas. Los segmentos identificados son
los eco-pasivos (20%), los eco-opuestos (20%), los eco-activos (22%), los eco-escépticos
(15%) y los eco-conscientes (23%). Para un mayor detalle sobre esta segmentación, puede
consultarse Calomarde (1995, pp. 140 Yss.).

Por su parte, el trabajo de Seoánez se configura como un tratado completo y actual so-
bre la situación del medio ambiente en España. Son muy variados los asuntos que aborda esta
obra. Desde una detallada descripción de los aspectos de la conducta humana que determinan
el comportamiento medioambiental hasta las acciones en defensa del entorno y las consecuen-
cias sociales de su degradación, pasando por otras cuestiones no menos importantes, como la
estructura social de la demanda de protección del medio ambiente, la comunicación medioam-
biental o la formación y la información. En el ámbito que nos ocupa, el del comportamiento del
consumidor verde, si bien no realiza una segmentación propiamente dicha, sí que se recogen
los resultados de un sondeo de opinión realizado a la población universitaria española, en el
que se abordan cuestiones como la situación del medio ambiente en España, las renuncias y
sacrificios para proteger el medio ambiente, el grado de información en materia medioambien-
tal, las acciones y actuaciones de las administraciones públicas, las responsabilidades me-
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dioambientales O la calidad del medio ambiente en nuestro país.

A la vista de las escasas referencias existentes, nuestro objetivo es ofrecer una segmen-
tación de la población española según su grado de concienciación ecológica mediante una
técnica estadística denominada Análisis de Clases Latentes. De forma más concreta, nos pro-
ponemos dar respuesta a las siguientes cuestiones:

¿Es posible segmentar la población española desde el punto de vista de su conciencia-
ción ecológica, considerando a ésta como una variable latente?

En el caso de que dicha segmentación sea posible, ¿cuántos segmentos deben conside-
rarse y qué comportamiento y actitud ante el medio ambiente posee cada uno de ellos?

¿Son coincidentes los resultados alcanzados al utilizar la técnica estadística del Análisis
de Clases Latentes con los obtenidos con las técnicas de segmentación tradicionales?

¿Las características demográficas y socioeconómicas (edad, sexo, nivel de estudios, etc.)
de los segmentos identificados son similares a las de otras segmentaciones realizadas?

La necesidad de responder a todas estas cuestiones resulta evidente si se tiene en cuenta
la progresiva toma de conciencia de la sociedad española actual respecto a la presión de las
actividades humanas sobre el medio ambiente y los recursos naturales, que está llevando a los
consumidores a modificar sus hábitos de compra, adquiriendo cada vez más productos ecológi-
cos y respetuosos con el medio ambiente, mostrándose favorables a un modelo de crecimiento
económico racional (o sostenible), concienciándose de la necesidad de reciclar papel, cartón o
vidrio, etc.

Un segundo objetivo es trasladar a la comunidad científica las potencialidades de las
herramientas estadísticas para el análisis de variables latentes y su utilidad en el ámbito de la
segmentación de mercados.

3. METODOLOGÍA EMPLEADA

Una parte importante de la investigación social descansa sobre lo que se denomina ob-
servación indirecta, en la que determinadas variables que no son observables de una forma
directa (llamadas, por este motivo, variables latentes) son cuantificadas mediante otras varia-
bles observables que contienen información sobre aquellas (estas variables susceptibles de
observación reciben el nombre de variables manifiestas o indicadores). Una de las técnicas
estadísticas más adecuadas para el análisis de variables latentes es el llamado, precisamente,
Análisis de Clases Latentes, introducido por Goodman en 1974(a), y tratado por otros autores
como McCutheon (1987), Andersen (1990) o Hagenaars (1993). El análisis de clases latentes
(en lo sucesivo, ACL) es, en realidad, una variante de las técnicas de análisis de estructuras
latentes introducidas por autores como Lazarsfeld y Dudman (1951) y Henry (1968), que con-
siste en profundizar en la relación existente entre variables categóricas, dicotómicas o polico-
tómicas, mediante la introducción de una (o varias) variable latente.

Una de las principales utilidades del modelo ACL es la segmentación de mercados.
Considerando los criterios clásicos de segmentación, que distinguen entre criterios generales y
específicos (según que sean independientes, o estén relacionados, respectivamente, con el pro-
ducto o el proceso de compra) y entre criterios objetivos y subjetivos (según que estén relacio-
nados con factores observables o con aspectos internos de los individuos, respectivamente), el
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modelo ACL es una técnica de segmentación que emplea, principalmente, criterios específicos
subjetivos (como actitudes, percepciones o preferencias). Además, el modelo ACL es una téc-
nica de segmentación óptima, ya que el número de segmentos no está establecido previamente,
sino que, más bien al contrario, se determina el número óptimo de segmentos en que debe ser
dividido el mercado.

Precisando más la ubicación de esta técnica estadística en el conjunto de las técnicas de
segmentación, señalaremos, siguiendo a Luque (2000), que existen modelos no basados en
criterios (que identifican grupos homogéneos a partir de un conjunto de variables consideradas
conjuntamente) y modelos basados en criterios (que utilizan como criterio de segmentación una
variable dependiente y en los que los segmentos se obtienen como combinaciones de variables
independientes predictoras). Según esta clasificación, el modelo ACL se encuadra en este últi-
mo grupo, ya que esta técnica segmenta a partir de una variable latente que se analiza mediante
un conjunto de indicadores o variables explicativas de la misma.

Si atendemos a la distinción que realiza Bigné (1990) entre métodos jerárquicos (que
van agrupando - ascendentes - o dividiendo - descendentes - los objetos de la muestra para
formar grupos cada vez más grandes o grupos cada vez más pequeños, respectivamente) y
métodos no jerárquicos (que parten de un número de grupos determinado y agrupan los objetos
según un criterio dado), el modelo ACL se configura como un método no jerárquico, en el que
tras identificar el número óptimo de segmentos, la asignación de los objetos a los mismos no se
realiza de forma progresiva o jerárquica, sino de forma simultánea a través del criterio de la
probabilidad modal' (véase el Anexo).

Las ventajas del modelo ACL frente a las técnicas de segmentación tradicionalmente
utilizadas (especialmente, el análisis cluster) son las siguientes:

1°) El criterio de agrupación de los objetos en segmentos es único (probabilidad modal), lo
que conduce siempre a un solo resultado, a diferencia del análisis cluster, que puede generar
diferentes soluciones dependiendo de la medida de proximidad entre objetos (distancia euclídea,
distancia de Mahalanobis, métrica Manhattan, métrica Minkowski, etc.) o de la medida de proxi-
midad entre grupos (enlace simple, enlace completo, enlace medio, etc.) que se utilice.

2°) Su formulación estadística lo convierte en una técnica inferencial muy rigurosa, a di-
ferencia del análisis cluster, que está basado en un razonamiento puramente descriptivo.

3°) Es una técnica eminentemente confurnatoria que permite contrastar cualquier hipó-
tesis relativa al número de segmentos, al tamaño de los mismos, a las características de cada
segmento, etc. En cambio, el análisis cluster se perfila como una técnica básicamente explora-
toria en la que, por ejemplo, no es posible contrastar estadísticamente si dos o más clusters son
del mismo tamaño o si poseen o no las mismas características.

4°) El modelo ACL se inicia contrastando la "segrnentabilidad" de la población estudia-
da (la segmentación será posible cuando la variable latente en la que se basa la técnica posea, al
menos, 2 clases). Por contra, el análisis cluster presupone que la población es siempre segmen-
table, pero no contrasta esta hipótesis inicial.

5°) Esta técnica gira en tomo a variables imposibles de observar directamente (latentes), a
diferencia de las técnicas de segmentación tradicionales, que trabajan con variables observables.

A pesar de estas indudables ventajas, esta técnica estadística posee también algunos in-

176 Investigaciones Europeas, Vol. 7, W 3, 2001, pp. 173-196



Segmentación de la población española según su grado de Concienciacián ecolágica ...

convenientes, como los que se enumeran a continuación:

1°) El número de segmentos que pueden identificarse con esta técnica está condicionado
por el número de parámetros a estimar y por el número de restricciones que se impongan.

2°) Cuanto mayor es el número de segmentos identificados, menor es, con carácter ge-
neral, la probabilidad modal con la que se asignan los objetos a dichos segmentos, por lo que si
se desea segmentar una población en un número muy elevado de grupos, podría suceder que el
proceso de agrupamiento adoleciera de la fiabilidad requerida.

3°) Los paquetes informático s que estiman el modelo ACL se encuentran todavía en fa-
se de perfeccionamiento. Además, la necesidad de escribir subprogramas y de especificar co-
mandos y rutinas que ejecuten determinadas opciones constituye una dificultad adicional para
la implantación y difusión masiva de estos paquetes.

Por motivos de exposición, el desarrollo matemático del modelo se recoge en el Anexo
del presente artículo.

4. LA CONCIENCIACIÓN ECOLÓGICA COMO VARIABLE LATENTE Y SU
EMPLEO EN LA SEGMENTACIÓN DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA

En la línea de los estudios sobre el consumidor verde realizados en España en los últi-
mos años, nos proponemos realizar una segmentación de la población española según su mayor
o menor grado de conciencia ecológica mediante la técnica ACL (y en este detalle reside, en
nuestra opinión, la aportación más novedosa del presente trabajo). Para ello, nuestro análisis se
inicia proponiendo una variable latente: la concienciación eco lógica de la población española.
Partimos de la hipótesis de que esta variable no puede ser directamente observada y que, por
consiguiente, su estudio debe llevarse a cabo relacionando diferentes indicadores de la misma,
que puedan ser objeto de observación directa.

Aunque desde mediados de los ochenta se vienen realizando encuestas de opinión sobre
temas medioambientales, lo cierto es que pocos han sido los trabajos de campo que han abor-
dado esta problemática desde un punto de vista monográfico y que, al mismo tiempo, tengan
un ámbito nacional. Así, el Centro de Investigaciones Sociológicas viene introduciendo en sus
barómetros de opinión algunas preguntas relacionadas con el medio ambiente, pero no ha reali-
zado ningún estudio monográfico sobre la conciencia ecológica de los españoles. Otros traba-
jos, como los de Calomarde (1995) y Seoánez (1997), poseen un universo muy limitado a de-
terminados sectores de la sociedad española. Así, en el estudio de Calomarde (1995) se tomó
una muestra de alumnos de la Universidad de Alcalá. Por su parte, los datos utilizados en el
trabajo de Seoánez (1997) proceden de 9 sondeos realizados a estudiantes y licenciados y a
ingenieros y estudiantes de ingeniería de 13 ciudades españolas.

Frente a estos estudios parciales, la Fundación CIRES (Centro de Investigaciones sobre
la Realidad Social) ha realizado 2 encuestas sobre medio ambiente (la más reciente del año
1994), en las que analiza, de forma monográfica y muy completa, la problemática ambiental en
relación a cuestiones tan importantes como la sensibilidad y las preocupaciones de la sociedad
española hacia este problema y su actitud ante las actuaciones medioambientales. La amplitud
con la que el estudio CIRES de Diciembre de 1994 aborda cuestiones como la disyuntiva an-
tropocentrismo-ecocentrismo, la preocupación ambiental, el grado de conocimiento ambiental,
la relación entre problemas ambientales y problemas sociales, etc., y sobre todo, su ámbito
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nacional, es lo que nos ha llevado a utilizar los datos de este estudio para proponer una
segmentación de la población española según su grado de conciencia ecológica.

Es posible que, dada la creciente preocupación de la población española por las cuestio-
nes medioambientales, la segmentación que se propone pueda haber variado ligeramente. En
este sentido, el estudio "Hábitos de Consumo y Medio Ambiente en España" de la Fundación
Entorno, realizado en 1999 y del que sólo se ha publicado un avance de conclusiones, podría
ser un buen punto de referencia para comparar la evolución del grado de concienciación ecoló-
gica de los ciudadanos españoles en el último lustro. La confrontación de ambas fuentes de
información mediante una técnica estadística relacionada con el modelo ACL, y denominada
análisis de estructura latente simultáneo, permitiría apreciar los cambios producidos. En cual-
quier caso, este análisis comparativo se escapa de los objetivos del presente trabajo.

Pues bien, de las múltiples cuestiones que se recogen en el estudio del CIRES de Di-
ciembre de 1994 sobre medio ambiente, hemos seleccionado las cuatro preguntas siguientes
corno indicadores de la concienciación ecológica:

Pregunta A: ¿Cuál de estas dos opiniones elegiría usted si no hubiese alternativas in-
termedias? .

Respuesta 1: Impulsar el desarrollo aunque ello implique problemas de contaminación y
agresión al medio ambiente.

Respuesta 2: Proteger el medio ambiente aunque ello implique frenar los proyectos de
desarrollo económico.

Pregunta B: ¿Ha participado en algún acto de protesta o manifestación sobre alguna
cuestión medioambiental en los últimos cinco años?

Respuesta 1: Sí.

Respuesta 2: No.

Pregunta C: ¿Pertenece usted a alguna asociación ecologista, le gustaría pertenecer o
ni pertenece ni le gustaría pertenecer?

Respuesta 1: Ni pertenece ni le gustaría pertenecer.

Respuesta 2: No pertenece pero le gustaría pertenecer.

Respuesta 3: Sí, pertenece.

Pregunta D: ¿Hasta qué punto estaría dispuesto a pagar precios más elevados con elfin
de proteger el medio ambiente?

Respuesta 1: Muy en contra o bastante en contra.

Respuesta 2: Ni a favor ni en contra.

Respuesta 3: Bastante a favor o muy a favor.

La elección de estas cuatro preguntas se justifica en el hecho de que representan diferen-
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tes niveles de conciencia ecológica. Gómez y Paniagua (1996) hacen referencia a una escala
con cuatro dimensiones de la conciencia ambiental. La dimensión básica se refiere al interés o
preocupación hacia los problemas medioambientales y al establecimiento de una prioridad de
éstos sobre otros problemas, o la inversa. En esta dimensión se encuadraría la pregunta A, que
es una variable de actitud genérica ante el medio ambiente, y que aparece también en otros
estudios, como en el de Seoánez (1997).

En una dimensión superior (la tercera) se sitúa la acción ambiental, que puede ser indi-
vidual o colectiva. A esta dimensión corresponden las preguntas B y C, que se asocian a un
mayor grado de compromiso medioambiental. En concreto, la pertenencia a asociaciones eco-
logistas es una variable muy utilizada en el estudio del consumidor ecológico, como ponen de
manifiesto los trabajos de Ottman (1994), Calomarde (1995), Seoánez (1997), etc. De forma
similar, el estudio de la Fundación Entorno (en prensa) emplea la variable "participar en mani-
festaciones" como una de las posibles acciones a las que podría estar dispuesto el ciudadano
para mejorar el medio ambiente.

Finalmente, en la dimensión superior se encuentran las actitudes, los estilos de vida, los
hábitos de consumo, etc. Es evidente, por tanto, que la pregunta D (que se configura como una
variable de intención de compra de productos ecológicos) forma parte de esta cuarta y última
dimensión. Se trata, posiblemente, de la variable con más presencia en los estudios sobre con-
cienciación ambiental. Ejemplos de ello son los trabajos de Calormarde (1995), Seoánez
(1997), Garcés y otros (1999), etc., en los que se investiga la mayor o menor predisposición de
los consumidores a pagar precios más elevados por los productos ecológicos.

En definitiva, se han seleccionado cuatro preguntas que reflejan diferentes grados o dimen-
siones de conciencia ambiental del individuo. La clasificación cruzada de las respuestas dadas por
los sujetos entrevistados a estas cuatro preguntas (que, en lo sucesivo, se identificarán como variable
A, variable B, variable C y variable D, respectivamente) se recoge en la TABLA 4.1.

Obsérvese que todo nuestro planteamiento se basa en la hipótesis de la existencia de una va-
riable latente en la población objeto de estudio. Pero es evidente que, antes de continuar, esta hipóte-
sis debe ser contrastada, ya que la ausencia de una variable latente significaría la imposibilidad de
segmentar la población según su grado de concienciación ecológica. Pues bien, esta hipótesis se
contrasta estadísticamente mediante el llamado modelo de independencia completa, que postula la
independencia entre las variables observadas A, B, C Y D y, en consecuencia, la ausencia de una
variable latente que explique la asociación entre las mismas. Como puede apreciarse en la TABLA
4.2., el citado modelo de independencia debe ser claramente rechazado, lo que presupone la existen-
cia de la variable latente concienciacián ecológica en la población española.
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Tabla 4.1. Clasificación cruzada de los individuos de la muestra
en función de las variables categóricas observadas A, B, C y D

VARIABLE A VARIABLEB VARIABLEC
VARIABLED

En contra Indiferente A favor
Ni pertenece 36 55 58ni le gustaría

No ha participado No pertenece
2 7 18pero le gustaría

Pertenece a una O O 2Impulsar el asoc. ecologista
desarrollo Ni pertenece O 1 3ni le gustaría

Sí ha participado No pertenece O 4 7pero le gustaría
Pertenece a una O O 2
asoc. ecolozista
Ni pertenece 64 164 244ni le gustaría

No ha participado No pertenece 11 42 152pero le gustaría
Pertenece a una 2 O 6Proteger el asoc. ecolozista

medio ambiente Ni pertenece
3 6 13ni le gustaría

Sí ha participado No pertenece
2 6 35pero le gustaría

Pertenece a una O O 11asoc. ecologista
Fuente: Centro de Investigaciones sobre la Realidad SociaL Estudio n° 40 (tema: medio ambiente), Diciembre
de 1994. Tamaño muestra!: 956 encuestas.

Sobre la base de que esta variable latente debe tener un mínimo de dos clases, el si-
guiente paso consistirá en determinar el número óptimo de clases latentes de la variable X. Para
ello, hay que tener en cuenta que para que el modelo esté localmente identificado (véase el
concepto de identificabilidad local en el Anexo de este trabajo) se deberá verificar que IJKL >
(l+J+K +L-3)T, que para el caso que nos ocupa (l = J = 2; K = L = 3) se traduce en 36 > 7T. Por
consiguiente, el número máximo de clases latentes de la variable concienciación ecológica será
5, ya que si T es superior a este valor, el modelo ACL no estaría identificado, por lo que no
podría ser estimado ni contrastado estadísticamente. La estimación del modelo ACL con 2, 3, 4
y 5 clases latentes, respectivamente, nos permitirá seleccionar el número óptimo de segmentos
en que puede ser dividida la población española según su grado de conciencia ecológica. Los
resultados de estas estimaciones se muestran en la TABLA 4.2.

Tabla 4.2. Estimación del modelo de independencia y de varios modelos ACL para los datos de la tabla 4.1

Modelo G' p Grados de libertad
Independencia completa 198,749500 0,0000 29
ACL con 2 clases latentes 44,962790 0,0040 23
ACL con 3 clases latentes 19,855520 0,3410 18
ACL con 4 clases latentes 13,927280 0,6722 17
ACL con 5 clases latentes 6,089288 0,9642 14

Fuente: elaboración propia a partir de los cálculos realizados por el programa MLLSA 4.0.
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Como puede observarse en esta tabla, el modelo con 5 clases latentes es el que, con diferen-
cia, proporciona el mejor ajuste a los datos de la TABLA 4.1. (es el modelo que arroja un menor
valor del estadístico G2 y un mayor valor de p), 10cual significa que la población española puede ser
dividida en cinco segmentos (exhaustivos y excluyentes) claramente diferenciados.

Para profundizar en la segmentación obtenida, se muestran en la TABLA 4.3. las estima-
ciones máximo-verosímiles de las probabilidades de clase latente y condicionadas del modelo
ACL con 5 clases'. A partir de estos valores se pueden definir los siguientes segmentos:

- Individualistas favorables (clase 1): representan el 32,02 % de la población y se caracte-
rizan por tener una probabilidad de un 71 % de preferir la protección del medio ambien-
te al desarrollo económico. Sus notas más características son que no han participado
nunca en actos de protesta sobre cuestiones medio ambientales y que no sólo no pertene-
cen a una asociación ecologista sino que, en el 100 % de los casos, no les gustaría per-
tenecer a la misma. Finalmente, destaca su indiferencia al pago de precios más elevados
para proteger el medio ambiente, ya que tienen una probabilidad de situarse en esta ca-
tegoría de la variable D de un 56 %.

Comprometidos (clase 2): engloban al 5,92 % de la población española. Son, junto a los
individuos del segmento 4, los que hacen mayor defensa del medio ambiente frente al
desarrollo económico (82,74 %). Se caracterizan también por su activismo en actos de
protesta sobre cuestiones medioambientales (62,32 %). Confirma este espíritu activo el
hecho de que son los que mayor probabilidad tienen de pertenecer a una asociación eco-
logista (36,62 %), y su gran disposición a asociarse a ella aunque en la actualidad no
pertenezcan a la misma (63,38 %). Finalmente, son también los que demuestran tener
las ideas más claras en relación a la protección del medio ambiente vía precios, ya que
en todos los casos están a favor de precios más elevados.

Tabla 4.3. Estimaciones de las probabilidades condicionadas y
de clase latente para el modelo ACL con 5 clases latentes

Variables Categorías Clases latentes
observadas Clase 1 Clase 2 Clase 3 Clase 4 Clase 5

Variable A Impulsar desarrollo 0,2868 0,1726 0,3940 0,1004 0,7134
Proteger medio ambiente' 0,7132 0,8274 0,6060 0,8996 0,2866

Variable B No ha participado 1,0000 0,3768 1,0000 0,8979 0,3931
Sí ha participado 0,0000 0,6232 0,0000 0,1021 0,6069
Ni pertenece ni le gustaría 1,0000 0,0000 0,9769 0,5034 0,1855

Variable C No pertenece pero le gustaría 0,0000 0,6338 0,0000 0,4966 0,8145
Pertenece 0,0000 0,3662 0,0231 0,0000 0,0000
Está en contra 0,0000 0,0000 0,8847 0,0678 0,0000

Variable D Es indiferente 0,5599 0,0000 0,0000 0,2169 0,6589
Está a favor 0,4401 1,0000 0,1153 0,7154 0,3411

Probabilidades de clase latente 0,320183 0,059162 0,103407 0,502144 0,015103
Fuente: Elaboración propia a partir de los cálculos realizados por el programa MLLSA 4.0.

Despreocupados (clase 3): representan algo más del 10 % de la población y su actitud des-
preocupada ante el medio ambiente es bastante evidente. A pesar de que tienen únicamente
un 40 % de probabilidad de preferir el desarrollo económico a la protección del medio am-
biente, su pasividad ante el fenómeno ecológico se manifiesta en el hecho de que jamás han
participado en actos de protesta sobre cuestiones medioambientales, en su prácticamente nu-
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la voluntad de pertenecer a una asociación ecologista y en su posicionamiento claramente
contrario al pago de precios más elevados para proteger el medio ambiente.

Motivados (clase 4): el alto grado de concienciación eco lógica de este segmento, que
aglutina a la mayor parte de la población española (50,21 %), es indiscutible. De hecho,
son el segmento que mayor predisposición demuestra a la protección del medio ambien-
te, aunque esta protección frene en mayor o menor medida el desarrollo económico
(89,96 %). También es digno de destacar su claro posicionamiento favorable al pago de
precios más elevados para proteger el medio ambiente (71,54 %). Sin embargo, a pesar
de que su espíritu proteccionista está fuera de toda duda, son individuos con una actitud
muy pasiva respecto a acciones concretas de defensa del medio ambiente. De hecho,
tienen una probabilidad de tan sólo un 10,21 % de participar en actos de protesta sobre
cuestiones medioambientales y en ningún caso pertenecen a asociaciones ecologistas.
Respecto a esta cuestión, no discriminan de forma clara si desean o no pertenecer a una
asociación de esta naturaleza, ya que la probabilidad condicionada asociada a este indi-
cador de la variable latente se distribuye equitativamente entre ambas opciones.

Activistas potenciales (clase 5): un último segmento identificado en la población espa-
ñola, aunque escasamente representativo (1,51 %) es el formado por individuos que,
aunque manifiesten un cierto interés por el medio ambiente, su conciencia ecológica
queda en entredicho. Así, se estima en más de un 60 % su probabilidad de participar en
manifestaciones de protesta sobre temas medioambientales y, aunque no pertenecen a
asociaciones ecologistas, tienen una probabilidad bastante elevada (81,45 %) de conocer
los objetivos de las mismas e, incluso, de desear pertenecer a ellas. Sin embargo, su es-
casa concienciación ecológica se delata en el hecho de que son el único segmento que se
manifiesta claramente partidario del progreso económico en detrimento del medio am-
biente (71,34 % vs 28,66 %). Además, aunque no están en contra del aumento de los
precios de los artículos de consumo como medida de protección medio ambiental, la in-
diferencia respecto a esta medida es lo más habitual entre estos sujetos (65,89 %).

Sería interesante comparar los resultados de esta segmentación con los obtenidos en los
dos estudios de segmentación del mercado ecológico más relevantes realizados en España hasta
la fecha: el de Calomarde (1995) y el de la Fundación Entorno (en prensa).

Los resultados que obtenemos son, en cierta medida, similares a los de Calomarde
(1995), dado que se observan grandes analogías en el comportamiento de 4 de los 5 segmentos
identificados en ambos trabajos. Sin embargo, y a pesar de estas semejanzas en el comporta-
miento, la distribución de la población en cada uno de estos segmentos resulta bastante dispar
en uno y en otro estudio. La TABLA 4.4. resume las principales analogías y diferencias de
ambas segmentaciones.
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Tabla 4.4. Análisis comparativo de las segmentaciones de Calomarde (1995)
y la propuesta en el presente trabajo

Seamento Calomarde (1995) Sánchez Segmento
Eco-pasivos (20%) - Convencidos de que la - Los más ecocentristas. Motivados (50,21 %)

gente compra productos - Muy favorables al
no contaminantes. ecoprecio.
- Confían en que los - No son activistas
demás actúen. ecológicos,

Eco-opuestos (20%) - Opuestos al ecoprecio. - Ligeramente favorables Despreocupados (10,34%)
al ecocentrismo.
- Actitud pasiva ante el
medio ambiente.
- Contrarios al ecoprecio.

Eco-activos (22%) - Favorables al ecoprecio. - Muy ecocentristas. Comprometidos (5,92%)
- Activistas ecológicos.
- Totalmente favorables
al econrecio.

Eco-escépticos (15%) - Actitud negativa hacia - Favorables al Ind. favorables (32,02%)
grupos ecologistas. ecocentrismo.

- Contrarios al activismo
ecológico.
- Indiferentes ante el
ecoprecio.

NOTA: No se ha encontrado una relación directa entre los eco-conscientes (Calomarde, 1995) y los acti-
vistas potenciales (Sánchez).
Fuente: Elaboración propia.

Igualmente se han encontrado ciertas similitudes entre la segmentación de la Fundación En-
torno (6 segmentos) y la que proponemos en este trabajo. En cualquier caso, se observa una gran
disparidad en el tamaño relativo de los segmentos con comportamiento parecido de ambos estudios.
La TABLA 4.5. recoge las similitudes y diferencias de ambas propuestas de segmentación.
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Tabla 4.5. Análisis comparativo de las segmentaciones de la Fundación
Entorno (en prensa) y la propuesta en el presente trabajo

Segmento Fundación Entorno Sánchez Sezmento
Verdes "convencí- - Convencidos de la - Muy ecocentristas. Comprometidos (5,92%)
dos/apasionados" precariedad del medio - Activistas ecológicos.
(27,3 %) ambiente. - Totalmente favorables

- Dispuestos a presionar a al ecoprecio.
gobiernos e industrias.

Moderadamente - Preocupados por el - Los más ecocentristas. Motivados (50,21 %)
verdes (40 %) medio ambiente. - Muy favorables al

- No tan dispuestos a ecoprecio.
presionar. - No son activistas
- Conscientes de su res- ecológicos.
ponsabilidad como
consumidores.

No comprometidos - Creen que el deterioro - Favorables al Ind. favorables (32,02 %)
(9,4 %) ambiental es poco ecocentrismo.

importante. - Contrarios al activismo
- Concienciados con los ecológico.
problemas globales. - Indiferentes ante el
- Desconfían de la tecno- ecoprecio.
logía y de la industria.

Preocupados por la - Muestran su preocupa- - Partidarios del homo- Activ. potenciales (1,51 %)
supervivencia (5,2 %) ci6n "aquí y ahora". centrismo.

- Les preocupa sólo su - Indiferentes al ecoprecio.
supervivencia económica. - Muy partidarios del

activismo ecológico,
Despreocupados por - Creen que el medio - Ligeramente favorables Despreocupados (10,34%)
el medio ambiente ambiente no es un pro- al ecocentrismo.
(8,6 %) blema real. - Actitud pasiva ante el

- Identificados con el medio ambiente.
modelo económico actual. - Contrarios al ecoprecio.

NOTA: No se ha encontrado una relación directa entre los localistas (Fundación Entorno, en prensa) y las
cinco categorías identificadas en este estudio.
Fuente: Elaboración propia.

Con objeto de completar el perfil de los cinco segmentos anteriores se ha procedido a
caracterizar a los mismos según diferentes variables sociodemográficas. Las variables utiliza-
das han sido el sexo, la edad, el nivel de estudios, el tamaño del hábitat, la ocupación profesio-
nal, el nivel de ingresos y la ideología política. La distribución de las clases latentes definidas
para cada una de estas variables socio demográficas se recoge en la TABLA 4.6., de cuyo análi-
sis se desprenden los siguientes comentarios':

Sexo:

No existen diferencias apreciables en función del sexo en los segmentos definidos, a ex-
cepción de los consumidores comprometidos, en los que se observa un ligero predominio de los
hombres (54 %) frente a las mujeres (46 %). Estos resultados coinciden con los alcanzados por
otros estudios sobre consumidores ecológicos, como los de Garcés y otros (1999), Kassarjian
(1971), Bohlen, Diamantopoulos y Schlegelmilch (1993) y Packsoy y Robbins (1992).
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Edad:

La información de la TABLA 4.6. confirma que los individuos de menor edad son más
habituales entre los segmentos con mayor conciencia ecológica. Así, el 68 % de los comprometi-
dos y el 44 % de los motivados tiene menos de 35 años. Por el contrario, los entrevistados de
mayor edad son mayoría entre los segmentos con menor sensibilidad hacia el medio ambiente, ya
que el porcentaje de sujetos que superan los 45 años se sitúa en un 58 % en el segmento de des-
preocupados y en un 52 % en el segmento de individualistas favorables. En consecuencia, la
edad parece ser una variable que introduce diferencias dignas de mención en el grado de concien-
cia ecológica, pudiéndose concluir, con carácter general, que a mayor edad, menor grado de sen-
sibilidad ecológica, siendo los sectores más jóvenes de la población los que más conciencia tienen
de la necesidad de proteger el medio ambiente. Esta relación negativa entre edad y grado de con-
ciencia ecológica (a mayor edad, menor grado de concienciación ecológica, y a la inversa) ha sido
confirmada también por la mayor parte de los estudios sobre actitud medioambiental, entre los
que pueden citarse los de Gómez y Paniagua (1996) y Garcés y otros (1999).

Nivel de estudios:

Los segmentos con menor nivel educativo son los individualistas favorables y los des-
preocupados, ya que el 68 % de los individuos pertenecientes a ambos segmentos sólo ha com-
pletado estudios primarios o carece de ellos, mientras que tan sólo un 8 % posee estudios uni-
versitarios de grado medio o superior. Frente a estos dos segmentos, destacan los comprometi-
dos que son los que, con diferencia, poseen niveles educativos más elevados, dado que más de
un 28 % de ellos posee formación universitaria media o superior y sólo un 25 % posee única-
mente el certificado escolar. Por último, los motivados se sitúan entre los extremos que repre-
sentan los segmentos 1 y 3, por un lado, y el segmento 2, por otro lado. Estos individuos moti-
vados cuentan con más de un 11 % de titulados universitarios y con un 55 % de individuos que
poseen, como máximo, el certificado escolar. Resultados similares a estos se han obtenido en
otros trabajos, como en los de Grunert y Kristensen (1992), Comwell y Schwepker (1992),
Garcés y otros (1999) y Gómez y Paniagua (1996).
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Tabla 4.6. Perfil de los segmentos identificados según diferentes variables sociodemográficas

SEGMENTOS
Segmento! Segmento 2 Sezmento 3 Sezmento 4 Sezmento 5

SEXO:
- Varón 48,74 % 53,97 % 50,00 % 50,29 % 80,00 %
- Mujer 51,26 % 46,03 % 50,00 % 49,71 % 20,00 %

EDAD:
- De 18 a 24 años 10,11% 34,92 % 11,76 % 20,43 % 40,00 %
- De 25 a 34 años 17,33 % 33,33 % 16,67 % 23,77 % 20,00 %
- De 35 a 44 años 20,58 % 12,70 % 13,73 % 17,29 % 0,00 %
- De 45 a 64 años 27,79 % 19,05 % 37,25 % 26,33 % 20,00 %
- 65 años o más 24,19 % 0,00 % 20,59% 12,18 % 20,00 %

NIVEL DE ESTUDIOS:
- Menos de estudios primarios
(no sabe leer) 3,97 % 0,00% 4,90 % 2,36 % 0,00%
- Menos de estudios primarios
(sabe leer) 28,88 % 7,94 % 25,49 % 15,32 % 0,00 %
- Estudios primarios completos
( certificado escolar ) 35,02 % 17,46 % 38,24 % 37,52 % 40,00 %
- Formación Profesional
(primer grado) 2,53 % 3,17 % 1,96 % 3,54 % 0,00%
- Formación Profesional
(segundo grado) 6,14% 9,52 % 5,89 % 3,93 % 0,00 %
- Bachiller elemental 6,86 % 14,29 % 7,84 % 10,41 % 0,00 %
- Bachiller superior 8,30% 19,05 % 7,84 % 15,13 % 40,00 %
- Estudios de grado medio
( escuela universitaria) 3,97 % 15,87 % 4,90 % 6,29 % 20,00 %
- Universitarios o técnicos
de grado superior 4,33 % 12,70 % 2,94 % 5,30 % 0,00 %
- No sabe/no contesta 0,00% 0,00 % 0,00 % 0,20 % 0,00 %

HÁBITAT:
- Menos de 2.000 habitantes 7,58 % 7,93 % 7,84 % 7,47 % 0,00 %
- De 2.001 a 5.000 habitantes 6,14% 4,76 % 10,78 % 8,45 % 0,00 %
- De 5.001 a 10.000 habitantes 6,86 % 11,11 % 12,75 % 9,82 % 0,00 %
- De 10.001 a 50.000 habitantes 26,35 % 22,22 % 17,65 % 23,18 % 60,00 %
- De 50.001 a 100.000 habitantes 10,83 % 7,93 % 5,88 % 6,88 % 0,00%
- De 100.001 a 250.000 habitantes 12,28 % 19,05 % 9,80 % 14,73 % 40,00 %
- Más de 250.000 habitantes 14,44 % 15,88 % 18,63 % 16,90 % 0,00 %
- Madrid V Barcelona 15,52 % 11,12 % 16,67 % 12,57 % 0,00 %

OCUPACIÓN:
- Ama de casa 29,60 % 7,94 % 25,49 % 23,97 % 0,00 %
- Estudiante 4,69 % 23,81 % 2,94 % 9,23 % 40,00 %
- Jubilado 22,38 % 0,00 % 26,47 % 16,89 % 20,00 %
- Parado 9,74 % 11,11 % 6,87 % 11,20 % 20,00 %
- Funcionario 2,89 % 4,76 % 0,00 % 4,91 % 0,00 %
- Agricultor 1,81 % 3,18 % 0,00 % 1,38 % 0,00 %
- Directivo, mando intermedio
o administrativo 5,78 % 15,87 % 9,80 % 6,09 % 0,00 %
- Obrero 16,61 % 26,89 % 16,67 % 17,09 % 0,00 %
- Empresario 0,36 % 0,00 % 0,00 % 0,20% 0,00 %
- Trabaiador autónomo 6,14 % 6,35 % 11,76 % 9,04 % 20,00 %

Fuente: Elaboración propia.

Continúa en la página siguiente ...
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Tabla 4.6.(Continuación). Perfil de los segmentos identificados según diferentes variables sociodemográficas

SEGMENTOS
Segmento! Segmento 2 Segmento 3 Segmento 4 Sezmento s

NIVEL DE INGRESOS:
- Hasta 45.000 pesetas 2,88 % 0,00 % 6,86 % 1,96 % 0,00 %
- De 45.001 a 75.000 pesetas 14,80 % 4,76 % 19,61 % 13,56 % 0,00 %
- De 75.001 a 100.000 pesetas 20,58 % 17,46 % 26,47 % 20,04 % 20,00 %
- De 100.001 a 150.000 pesetas 21,30 % 22,22 % 10,79 % 23,38 % 40,00 %
- De 150.001 a 200.000 pesetas 7,94 % 12,70 % 7,84 % 10,22 % 20,00 %
- De 200.001 a 275.000 pesetas 5,78 % 15,87 % 6,86 % 6,09 % 20,00 %
- De 275.001 a 350.000 pesetas 1,08 % 6,35 % 2,94 % 1,96 % 0,00 %
- De 350.001 a 450.000 pesetas 2,17 % 1,59 % 0,00 % 1,38 % 0,00%
- Más de 450.000 pesetas 0,72% 1,59 % 1,96 % 0,39 % 0,00%
- No sabe/no contesta 22,74 % 17,46 % 16,67 % 21,02 % 0,00%

IDEOLOGIA POLITICA:
- Extrema izquierda 0,72% 1,59 % 0,00 % 2,16 % 0,00%
- Izquierda 18,77 % 44,44 % 13,73 % 21,41 % 20,00 %
- Centro izquierda 8,67 % 12,70 % 9,80 % 10,41 % 40,00 %
- Centro 23,10 % 11,11% 22,55 % 18,67 % 20,00 %
- Centro derecha 7,94% 4,76 % 4,90 % 6,48 % 0,00%
- Derecha 9,03 % 4,76 % 14,71 % 9,43 % 0,00 %
- Extrema derecha 0,00% 0,00 % 0,00% 0,20 % 0,00 %
- No sabe/no contesta 31,77 % 20,64 % 34,31 % 31,24 % 20,00 %

Fuente: Elaboración propia.

Hábitat:
La procedencia del ámbito rural (núcleos de población menores de 10.000 habitantes) es

más acusada en los despreocupados (31,37 %) que en el resto de segmentos. Por el contrario,
los individuos que residen en entidades poblacionales de tamaño medio (entre 10.000 y
250.000 habitantes) tienen un peso relativo mayor entre los segmentos de los comprometidos
(49,2 %) y de los motivados (44,79 %). Finalmente, la distribución de los habitantes de grandes
ciudades es bastante regular en los cinco segmentos considerados, oscilando entre el 27 % de
los comprometidos y el 35 % de los despreocupados. Relaciones similares se han obtenido en
los trabajos de Gómez y Paniagua (1996) y de Zimmer y otros (1994).

Ocupación:

Además de la notable presencia de amas de casa en todos los segmentos, excepto en el de los
comprometidos, lo más destacable de la distribución de los cinco segmentos identificados según la
ocupación profesional de los entrevistados es la abundancia de jubilados (26,47 %) y la presencia
rrúnima de estudiantes (2,94 %) entre los despreocupados. Los jubilados representan también un
porcentaje bastante significativo entre los individualistas favorables (22,38 %), aunque también es
muy sintomática su ausencia total entre los comprometidos. Es, precisamente, en este último seg-
mento donde los estudiantes y los obreros cobran mayor protagonismo. Este hecho es especialmente
constatable en el caso de los estudiantes, ya que casi 1 de cada 4 individuos comprometidos es estu-
diante, a diferencia de los demás segmentos, donde su presencia es sensiblemente menor (9,23 % en
el caso de los motivados y porcentajes inferiores al 5 % en los casos de los individualistas favora-
bles y de los despreocupados). Aunque son escasas las investigaciones que han incluido la ocupa-
ción como variable sociodemográfica para explicar el grado de conciencia ecológica, los trabajos de
Ottman (1994), de Davies y otros (1993) y de Comwell y Schwepker (1992) sugieren la existencia
de relación entre esta variable y el comportamiento ecológico.
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Nivel de ingresos:

Además del elevado porcentaje de entrevistados que no desvelan su nivel de ingresos, el
análisis de esta variable sociodemográfica pone de manifiesto que los individualistas favora-
bles y los despreocupados son los que poseen niveles de ingresos más bajos. Entre los prime-
ros, más del 38 % percibe rentas inferiores a las 100.000 pesetas, mientras que, entre los se-
gundos, el porcentaje de individuos cuyos ingresos no superan este umbral es de casi un 53 %.
Contrasta con estos valores el porcentaje de comprometidos que se incluye en este nivel de
ingresos, y que es de un 22,22 %. Este último segmento, el de los comprometidos, es el que
posee niveles de ingresos más elevados, puesto que un 34,92 % de ellos obtiene unos ingresos
comprendidos entre las 100.001 y las 200.000 pesetas (se sitúan ligeramente por encima de los
motivados [33,60%] y acusan una mayor diferencia con los individualistas favorables
[29,24%] y con los despreocupados [18,63%]), mientras que el porcentaje que supera unos
ingresos de 200.000 pesetas es de un 25,40 % (valor sustancialmente superior al de los restan-
tes segmentos: 11,76 % de los despreocupados; 9,82 % de los motivados; y 9,75 % de los indi-
vidualistas favorables). Esta relación positiva entre nivel de ingresos y grado de conciencia
ecológica ha quedado constatada en otros trabajos con en el de Ottman (1994), Davies y otros
(1993), Cornwell y Schwepker (1992), Garcés y otros (1999) y Zirnmer y otros (1994).

Ideología política:

El análisis de esta variable denota, al igual que el nivel de ingresos, un elevado porcentaje de
"no respuesta", lo que debe alertar sobre la relativa fiabilidad de los comentarios que siguen. Parece
bastante evidente que el segmento con una ideología de izquierdas más clara es el de los comprome-
tidos, ya que casi un 59 % de ellos se ubica en el arco ideológico de la izquierda. Esta apreciación se
confmna si se observa que un 11,11 % se considera de centro, y tan sólo un 9,52 %se manifiesta
partidario de una ideología de derechas. Aunque a gran distancia, los motivados también se inclinan
por una ideología de izquierdas (33,98 %). En el extremo opuesto se encuentran los despreocupados
y los individualistas favorables. Concretamente, los primeros son los que menos se ubican en una
ideología de izquierdas (23,53 %) Y los que más en una ideología de derechas (19,61 %). Por su
parte, los segundos se manifiestan partidarios de la izquierda en un 28,16 % de los casos, y partida-
rios de la derecha en un 16,97 % de los casos. Esta asociación entre ideología liberal y mayor grado
de concienciación ecológica se refleja también en trabajos como el de Gómez y Paniagua (1996), en
el de Hine y Gifford (1991) o en el Roberts (1996).

5. CONCLUSIONES FINALES

El presente trabajo se ha concebido como una propuesta alternativa a las segmentacio-
nes de consumidores ecológicos realizadas en España en los últimos años. La mayor novedad
que presenta es, posiblemente, la utilización de una técnica estadística poco aplicada en nuestro
país por los investigadores sociales como herramienta de clasificación. Esta técnica se denomi-
na Análisis de Clases Latentes y se configura como un método de segmentación basado en
criterios específicos subjetivos y óptimo. Además, es una técnica no jerárquica que pretende
analizar estadísticamente variables no susceptibles de observación (latentes) a partir de varios
indicadores explicativos de los mismos.

A diferencia de otras técnicas de segmentación, como el análisis cluster, que pueden ge-
nerar diferentes soluciones para un mismo conjunto de datos, el modelo ACL produce siempre
una única solución, ya que se basa en un solo criterio de asignación de los objetos a los grupos.
Además, contrasta la "segmentabilidad" de la población analizada, siendo una de sus grandes
ventajas su naturaleza eminentemente confirmatoria.
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Partiendo de la idea de que la conciencia ecológica es un concepto latente, se han buscado
cuatro indicadores que permitan caracterizar esta conciencia en la población española, teniendo
presente que estos indicadores representan diferentes manifestaciones de la misma. El empleo de
esta nueva metodología arroja una clasificación en cinco grandes grupos: individualistas favorables,
comprometidos, despreocupados, motivados y activistas potenciales. Los primeros se limitan a
manifestar un cierto interés por los problemas medioambientales, pero son abiertamente inactivos en
la defensa del medio ambiente. Los comprometidos son el segmento con mayor conciencia me-
dioambiental, ya que no se limitan a posicionarse a favor del medio ambiente y en contra del desa-
rrollo económico, sino que refuerzan su actitud con un evidente activismo medioambiental y con
unos hábitos de consumo ecológicos muy acusados. Frente a este segundo segmento, los despre-
ocupados se caracterizan por una gran pasividad ante el fenómeno ecológico que se concreta en un
desinterés hacia las asociaciones ecologistas y en una clara oposición a los ecoprecios. El cuarto
segmento, el de los motivados, coincide con el de los comprometidos en su elevado interés hacia el
medio ambiente y en sus hábitos de compra ecológica, aunque se diferencian de ellos en su actitud
pasiva hacia las acciones de defensa del medio ambiente. Por último, los activistas potenciales, cuya
presencia en la sociedad española es prácticamente anecdótica, tan sólo demuestran interés hacia el
activismo medioambiental, a pesar de lo cual son el único segmento que prefiere el desarrollo eco-
nómico a la protección del medio ambiente.

A partir de estos resultados, se pueden apuntar las siguientes reflexiones:

1a) La población española esta concienciada, en general, de la necesidad de proteger el me-
dio ambiente y de que esta protección debe estar por encima del desarrollo económico del país.

2a
) El activismo medioambiental de la sociedad española deja todavía mucho que de-

sear, ya que son muy pocos los que han participado en actos de protesta o pertenecen a asocia-
ciones de carácter ecologista.

3a
) Los hábitos de consumo de los españoles pueden ser calificados de "proecologistas",

ya que, con la excepción de un mínimo porcentaje de la población (l0,3 %), la inmensa mayo-
ría se manifiesta favorable a pagar precios más elevados por los productos ecológicos (com-
prometidos y motivados) o, en el peor de los casos, son indiferentes ante esta política (indivi-
dualistas favorables y activistas potenciales).

El análisis empírico realizado se ha empleado también para demostrar la influencia que
ciertas variables sociodemográficas tienen sobre la conciencia ecológica de los españoles. En
coherencia con otros estudios realizados, se confirma una asociación directa entre la conciencia
ecológica y el nivel educativo (a mayor nivel formativo, mayor concienciación ecológica) por
un lado, y entre aquella y el nivel de rentas (la mayor sensibilidad medioambiental se detecta
entre los sectores con mayores niveles de ingresos) por otro lado. Asimismo, se ha encontrado
una asociación inversa entre la concienciación ecológica y la edad (a mayor edad, menor inte-
rés y preocupación por el medio ambiente). Por último, resulta también evidente la relación
entre una ideología liberal y un alto grado de sensibilidad ecológica.

NOTAS

(1) El autor desea expresar su agradecimiento al profesor Pedro Rivero Nieto (Departamento de Economía Aplicada
y Organización de Empresas de la Universidad de Extremadura) por las sugerencias realizadas y, sobre todo, al
profesor Antonio Chamorro Mera, también del citado Departamento, por su inestimable colaboración, ya que sus
comentarios, sugerencias y asesoramiento bibliográfico han contribuido a mejorar la calidad del presente artículo.

(2) Es decir, el proceso de agrupación no se basa en el cálculo de medidas de proximidad (de similitud o de disirnili-
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tud) entre objetos, sino en la estimación de la probabilidad modal (la más alta) de pertenencia de los objetos a los
segmentos identificados.

(3) En relación a estas estimaciones, deben matizarse las probabilidades condicionadas correspondientes a la variable
A, que son, con excepción de la clase S, mucho mayores para la categoría "proteger el medio ambiente" que para
la categoría "impulsar el desarrollo económico". Dado que estamos analizando una variable de naturaleza moral,
como es la conciencia ecológica, es posible que en algunas preguntas aparezca el llamado sesgo de ideal social,
que consiste en la tendencia de algunos individuos a responder de acuerdo con los usos sociales predominantes o
con los comportamientos socialmente plausibles. Este sesgo de ideal social puede ser el que explique la acusada
inclinación de cuatro de las cinco clases a la protección medioambiental, aun a costa de frenar el desarrollo eco-
nómico. Esta circunstancia deberá ser tenida en cuenta a la hora de interpretar las probabilidades condicionadas
referidas a la citada variable A.

(4) El escaso número de individuos pertenecientes al segmento de activistas potenciales nos impide realizar comen-
tarios fiables. Este es el motivo por el que no se comenta su distribución según las variables sociodemográficas
empleadas.
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ANEXO

EL ANÁLISIS DE CLASES LATENTES

Considérense cuatro variables categóricas observadas, que designaremos por A, B, C y D,
Yque nuestro objetivo final es comprender la relación que existe entre las mismas. Supongamos
asimismo que buscamos otra variable categórica, que llamaremos X, que explique la asociación
entre las cuatro variables anteriores. Pues bien, diremos que la variable X explica la relación entre
las variables A, B, C y D si esta relación desaparece cuando una categoría concreta de la variable
X se mantiene constante, es decir, cuando las cuatro variables observadas se convierten en mu-
tuamente independientes (al examinar la relación condicionada entre ellas en la tabla de contin-
gencia de dimensión cuatro {ABCD}) para cada categoría de la variable X.

Si se verifica la situación anterior, las cuatro variables observadas no están directamente
relacionadas entre sí, sino que lo que realmente sucede es que cada una de estas variables está
influida por la variable X, de forma que cuando las categorías de esta última variable no se man-
tienen constantes, esta dependencia entre cada variable observada y la variable X produce la
asociación que aparentemente existe entre las cuatro variables categóricas. Pues bien, si la varia-
ble X es una variable latente o inobservable, el análisis de la asociación entre las variables A, B,
C y D se realiza mediante el llamado modelo de Análisis de Clases Latentes, o modelo ACL.

Para formular este modelo es necesario introducir la siguiente notación: Sea (iJ,k,l) la
casilla de la tabla de contingencia de dimensión cuatro obtenida a partir de la clasificación
cruzada de las variables A, B, C y D, siendo 1, J, K Y L el número de categorías que poseen,
respectivamente, estas cuatro variables. Por otra parte, sea nÜkl la frecuencia observada en la

casilla (iJ,k,l) de la tabla. Denotando por n al tamaño total de la muestra, es evidente que se
verifica que:

1 J K L

LLLLnijkl=n
i=l i=s k=l 1=1

(A. l.)

Sea Pijkl la proporción observada de individuos en la casilla (iJ,k,I), de forma que:

(A.2.)

Si Ilijkl denota la probabilidad de que un individuo se sitúe en la casilla (iJ,k,l) y mijkl
es la frecuencia esperada en esa misma casilla, es evidente que se verificará que:

(A.3.)

El modelo ACL parte de la hipótesis, ya comentada anteriormente, de independencia es-
tadística entre las variables observadas, condicionada a una categoría determinada de la varia-
ble latente X. Esta hipótesis, conocida como hipótesis de independencia local, puede expresar-
se en términos probabilísticos de la siguiente forma:
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(A.4.)

donde TIJ~~DXes la probabilidad (conjunta) de que un individuo se sitúe en la casilla (iJ,k,f)

de la tabla y pertenezca a la categoría t (también llamada clase latente) de la variable X; TI~x

(TI~x , TI~x y TI~x) denota la probabilidad condicionada de que un individuo se encuentre

en la categoría i (j, k Y f) de la variable A (B, C y D), dado que pertenece a la clase latente t de

la variable X; y TI~ es la probabilidad de que un individuo pertenezca a la clase t de la varia-
ble latente X.

Como puede observarse, la expresión (A.4.) establece que, dada la pertenencia de un in-
dividuo a la clase latente t, sus respuestas a las variables observadas A, B, C y D serán mutua-
mente independientes. Es decir, cuando se fija una determinada clase de la variable X, la aso-
ciación entre las variables observadas desaparece, por lo que es la variable latente la que expli-
ca la relación existente entre ellas.

Por otro lado, si la variable latente X posee un total de T clases se verificará que:

T

TIijkl = 1.TIJ~;DX
r=l

(AS.)

que implica que cada individuo analizado de la población pertenece única y exclusivamente a
una sola clase latente.

Además, las probabilidades de la expresión (A.4.) están sujetas a las siguientes restricciones:

T

l.TI~ =1
r=l

Las probabilidades de clase latente (TI ~ ) determinan la distribución de las diferentes
clases de la variable latente X, de forma que ésta deberá tener un mínimo de dos clases, puesto
que una variable con una sola clase latente implicaría la independencia mutua entre todas las
variables observadas. Dada la restricción a la que están sometidas estas probabilidades, el nú-
mero de ellas que deben ser estimadas es igual a (T-l), ya que una de estas probabilidades se
puede obtener como la complementaria de la suma de todas las demás. A partir de las probabi-

lidades conjuntas TI:~;DX , estas probabilidades de clase latente pueden determinarse median-

te la siguiente expresión:
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/ J K L

TI x = '" '" '" '" TI ¿BCDXr ..t....t....t....t.. ijklt

;=1 j=l k=l 1=1

(A.6.)

Por su parte, las probabilidades condicionadas definen las características de los indivi-
duos encuadrados en cada una de las T clases de la variable latente. El análisis de estas
probabilidades permitirá al investigador definir comportamientos diferenciados de los
individuos en función de su pertenencia a una u otra clase latente. Considerando las
restricciones que deben verificar estas probabilidades, habrá una probabilidad condicionada
para cada variable observada y dentro de cada clase latente que se calculará a partir de las
demás. Esto significa que, en el caso que nos ocupa, el número de probabilidades
condicionadas a estimar asciende a (I-l)T+(J-l)T+(K-l)T+(L-l)T. Las probabilidades
condicionadas del modelo ACL pueden calcularse en función de las probabilidades conjuntas

rr ;~tCDX y de las probabilidades de clase latente rr; de la siguiente forma:

J K L

'" '" '" TI ABCDXe: ..t.. e: ijkltrrAX = j=l k=1 1=1

Ir rrX
I

(A.7.)

/ K L

'" '" '" TI ¿BCDXs:e:e: ijkltrrBX = ;-1 k-1 l-l
JI rrX

I

(A.8.)

/ J L

LLLTI~;DX
TICX _ i=l j=l 1=1

kt - n-
r

(A.9.)

/ J K

LLLrr~ICDX
TI J5x = ;=1 j=l k=1

Ir TIX
I

(A. 10.)

La estimación de los parámetros del modelo ACL (probabilidades de clase latente y
probabilidades condicionadas) se realiza por un método iterativo de máxima verosimilitud,
denominado algoritmo EM, propuesto por Goodman (1974b), y desarrollado con posterioridad
por Dempster, Laird y Rubin (1977), y que no es más que una simple adaptación del procedi-
miento de ajuste proporcional iterativo empleado habitualmente para estimar modelos logarít-
mico-lineales. El algoritmo EM consiste básicamente en considerar unos valores iniciales de
las probabilidades condicionadas y de clase latente, a partir de los cuales se obtendrán, de for-
ma sucesiva, nuevas estimaciones de los parámetros del modelo, utilizando para ello de modo
secuencial las expresiones (A.6.) a (A.IO.). Este proceso iterativo de estimación finalizará
cuando se alcance un número predeterminado de iteraciones o cuando la diferencia entre las
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estimaciones obtenidas en dos iteraciones sucesivas sea inferior a una cantidad previamente
determinada llamada nivel de tolerancia. Para más detalles sobre el algoritmo EM, puede con-
sultarse Goodman (1974b).

Para que los parámetros del modelo ACL puedan ser estimados, el modelo debe estar
identificado. Una condición necesaria para que exista identificabilidad es que el número de
grados de libertad del test empleado para la contrastación del modelo no sea negativo. Estos
grados de libertad se calculan como la diferencia entre el número de casillas de la tabla de
contingencia menos 1 y el número total de parámetros a estimar. Esta condición, aunque nece-
saria, no es suficiente. De aquí que Goodman (l974b) formulase una condición suficiente para
que exista identificabilidad local, consistente en calcular las derivadas parciales de las funcio-
nes TIijkl con respecto a todos y cada uno de los parámetros del modelo y construir una matriz

con estas derivadas parciales. El modelo ACL estará localmente identificado si el rango de esta
matriz coincide con el número de parámetros a estimar. Para mayor información sobre esta
condición de identificabilidad, puede consultarse Goodman (l974b).

Una vez estimados los parámetros del modelo ACL, la contrastación de su bondad de
ajuste se realiza comparando las frecuencias esperadas estimadas, m¡jkl' con las frecuencias

observadas, nijkl' mediante el test estadístico de la razón de verosimilitud, que viene dado por

la siguiente expresión:

1 J K L
2 ~~~~ nijklG = 2 LLLLnijk/ log-A-

;=1 i=) k=1 1=1 mijkl

(A.ll.)

Para tamaños de muestra suficientemente grandes, G2 sigue una distribución chi-
cuadrado asintótica con IJKL-(I+J+K+L-3)T.

Finalmente, la asignación de los individuos a las diferentes clases latentes definidas se
realiza calculando la probabilidad condicionada de que un individuo pertenezca a la clase t de
la variable X, dado que se ha situado en las categorías i,j, k Y 1 de las variables observadas A,
B, C Y D, respectivamente. Esta probabilidad condicionada se obtiene a través de la siguiente
expresión:

TIABCDX
TI ABCDX _ ijklr

ijklt - T
~TIABCDX
~ ijklt
1=1

(A.12.)

Con la anterior expresión, se calcula la contribución diferencial de cada clase latente a
cada una de las casillas de la tabla, de forma que a los individuos ubicados en la casilla (iJ,k,l)
se les asignará aquella clase t que posea la mayor probabilidad condicionada TI~~;DX. Puesto

que esta asignación se realiza en función de la probabilidad modal, es evidente que este proce-
dimiento implica la existencia de un cierto error, dado su carácter probabilístico. Por este moti-
vo, se han propuesto algunas medidas que cuantifican el error cometido en el proceso de asig-

Investigaciones Europeas, Vol. 7, N° 3,2001, pp. 173-196 195



Sánchez Rivera, M.

nación de clases. Las más utilizadas son la proporción correctamente clasificada y el coefi-
ciente A., de forma que cuanto más próximas a 1 se encuentren estas medidas, más intensa será
la asociación entre la variable latente y el conjunto de variables observadas y, en consecuencia,
más correcta será la asignación de los individuos a las clases latentes de la variable X. El lector
interesado en profundizar en estas medidas puede consultar Clogg (1981).
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